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1 .  El trasvase en la relación campo-ciudad. 
2. La expansión de la producción de mercancías manufacturadas y 
sus causas. 
3. La pérdida de función de las ciudades de exportación manufactu- 
rera. 
4. La aparición de aglomeraciones manufactureras. 
5. Ciudades de exportación manufacturera y expansión de la produc- 
ción manufacturera. 
6. Resumen. 
En 1787 C.L.P. Hüpeden describia en las "Stats-Anzeigen" de 
Schlozer la manufactura del lino en la baja Sajonia con las siguientes 
palabras: "...la parte de la Baja Sajonia que queda situada entre el Ful- 
da y el Werra, es el verdadero taller del lino de Hesse. Aquí, donde una 
tierra avara y montañosa nos recuerda que hemos conseguido, por me- 
dio del arte y la industria, lograr aquell0 que la tierra nos niega, casi 
cada choza de labradores es, al tiempo, una fabrica de lino; y aquél in- 
glés que un dia viniera cruzando el mar con las ideas usuales sobre las 
fabricas para visitar la gran fabrica de lino, no fue poc0 lo que se sor: 
prendi6 al ver una fabrica que sin edijicaciones costosas, sin vigilantes, 
sin almacenes de materiales y de leña y sin el gran estruendo con 10s 
que se asocian las factorías normales, proporciona la carga a unos 
cuantos barcos de su patria, y,  a algdn que otro habitante del nuevo 
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mundo, vestimenta y otras necesidades. Se trata, sin duda, de la mejor 
y más segura fábrica que se pueda uno imaginar, siempre que no falten 
compradores y que no se vengan abajo nuestras montañas, bien por 
bancarrota, bien por incendio o terremoto. Por 10 tanto, una gran par- 
te de la nacidn se compone de maestros tejedores que manejan en ve- 
ran0 el arado y en invierno el telar. En el partido de Rotenburg, que 
cuenta con 2.250 familias, se contabilizaron en el aíío 1786, en la ciu- 
dad y en el campo 1.533 maestros tejedores y viudas de tejedores; y si 
en la última guerra americana corrieron a la ayuda de sus amigos del 
Támesis 13.000 paisanos míos, puede usted calcular que lucharon en- 
tre ellos de 8 a 9.000 tejedores. "' 
A este relato se le podrían añadir descripciones similares no s610 
de Alemania, sino también de una amplia parte de Europa, desde Irlan- 
da hasta la Rusia blanca central. En el transcurs0 de la primera Edad 
Moderna -ya en algún que otro lugar en la Baja Edad Media- surgie- 
ron en el campo zonas manufactureras que producían para mercados 
supraregionales e internacionales. Se habian convertido precisamente 
en el simbolo del período de formación del capitalismo europeo. Re- 
giones que vivian solamente de la agricultura se convirtieron en otras 
que percibían sus ingresos primordialmente de la producción manufac- 
turera de mercancias. Sus productos, calculados para una venta masi- 
va, permitieron al capital mercantil superar la limitada capacidad de 
oferta de la economia urbana y continuar su expansión2. 
Con el desarrollo de las zonas rurales como centro de producción 
alternativa, especialrnente de fabricación de tejido de lino y paños de 
lana, el capital mercantil pudo conectar con el "trabajo doméstico" 
(Hauswerk-K. Bücher), es decir la producción de géneros manu- 
facturados para las necesidades propias. La transición hacia la produc- 
ción para el mercado, sin embargo, s610 fue posible ahi donde existia 
una capa de productores agrarios sin o con mínimas propiedades rústi- 
cas, que se hallaban a expensas de una ganancia suplementaria. En el 
año 1700 se decia de la ciudad de Viersen, situada en la márgen 
izquierda del Rhin, que la mayoria de 10s habitantes no poseían mAs 
que de 2 a 6 yugadas "y por el10 debfan trabajar en fábricas y talleres, 
para poder subsistir. '" Este tip0 de subcampesinado se había creado 
allí donde ni la comunidad campesina, ni el poder feudal consiguieran 
controlar el proceso de acumulaci6n y de desacumulación, siendo, por 
el contrario, potenciado por determinados sectores rurales, entre ellos 
el señor feudal. 
La marginaci6n de una gran parte de la sociedad campesina consti- 
tuyó, de alguna forma, el reverso del proceso de acumulación; en mu- 
chos casos -sobre todo, en las zonas de repartición real- transcurrió 
independientemente de Cste. Las regiones de producción que surgieron 
a partir del uso del potencial de la fuerza de trabajo rural por el capital 
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mercantil, desarrollaron muy rapidamente su propia dinamica. El siste- 
ma de equilibri0 demografico existente hasta entonces se vino abajo; 
en su lugar apareció un sistema de alta presión demogrhfica, que era la 
expresi6n de la proletarización de la población campesina, que ya se 
estaba desarrollando a una velocidad vertiginosa. 
De este modo, se pus0 en marcha el crecimiento de la población, 
asegurando la elasticidad de la oferta de fuerza de trabajo que necesi- 
taba la producción de mercancias preindustrial si no queria ver frena- 
da su expansión. Si en un principio la actividad manufacturera consti- 
tuia una ganancia suplementaria, principalmente en 10s meses de in- 
vierno, y la manufactura, mas o menos un anexo a la agricultura, en 
muchas zonas se despojó gradualmente de su encorsetamiento y se 
convirtió en la fuente de ingresos principal. El tejedor "campesino" se 
transformo en un tejedor   rotoi industrial". La manufactura que apa- 
reció fuera de las ciudades era, en consonancia con su forma de organi- 
zación, una industria doméstica. Su núcleo consistia en la economia 
de pequeños productores manufactureros, organizada en torno a la fa- 
milia y con una producción destinada a mercados relativamente leja- 
nos. Las relaciones de producción en las que estaba inserto ponian en 
evidencia el hecho de su dependencia del capital mercantil en muchos 
aspectos, no sólo en la salida de la manufactura, sino también, en par- 
te, en el suministro de las materias primas. Sin embargo, permaneció 
alejado de la esfera de la producción, para preservar su "versatilidad" 
(W. S ~ m b a r t ) ~ ;  incluso en aquellos casos en 10s que abandono el 
Kaufsystem y organizó a 10s pequeños productores en un Verlag pene- 
trando asi en la esfera de producción, la producción continuaba estan- 
do apartada de la esfera de la circulación. 
1. El trasvase en la relaci6n campo-ciudad 
En el transcurs0 de la protoindustrialización, como se denomina 
actualmente, en referencia a Franklin Mendels, el proceso descrit0 
previamente, se desplazó el peso relativo del campo y la ciudad. El 
campo ganó en importancia como lugar de producción, mientras que 
la ciudad -cuando se hable en 10 sucesivo de ciudades, se alude siem- 
pre a ciudades de exportación manufacturera- pudo mantener su im- 
portancia absoluta, pero no la relativa. Asi, para proseguir con el ejem- 
plo introductorio, en el 1756157, en el partido Hessich ~ichtenau,  de 
569 tejedores de lino, s610 95 de ellos vivian en la pequeña ciudad del 
mismo nombre; esto supone apenas un 17%. En 1832 de 4.736 tejedo- 
res de lino de Hesse so10 un 3,8% de ellos trabajaban en la ciudad5. 
En la Silesia de 1784 s610 el 4% de 10s telares se hallaba en las ciu- 
dades. "Todas las aldeas se encuentran atiborradas de tejedores y en 
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10s mercados semanales de las ciudades de Hirschberg, Schmideberg, 
Waldenburg, etc. pululan 10s tejedores que ponen a la venta sus bastos 
tejidos", escribia von Kloeber en 1785 en su libro sobre Silesia6. Mien- 
tras que en 10s alrededores de Gante, en la castellania de Oudburg, en- 
tre 1730 y 1792, aumentó el número de telares de 4,976 a 8.868, en la 
ciudad, entre 1700 y 1780, descendia de 400 a 300'. Los zeuge -se 
entienden por el10 paños relativamente baratos, ligeros, fabricados no 
a partir de estambre, sino de hi10 de lana cardada, apenas o no batana- 
dos- también se tejian principalmente en el campo. Iniciaron su mar- 
cha triunfal en la Baja Edad Media en 10s Paises Bajos meridionales, 
donde ya desde un principio el lugar de producción, aparte de las ciu- 
dades, se hallaba en el campo. El ascenso de las "nouvelles draperies" 
se hallaba asociado estrechamente con la decadencia de la manufactura 
tradicional de paiios en las ciudades flamencas8. En la zona de influen- 
cia de la Calwer Zeughandlungs kompagnie el porcentaje de tejedores 
de zeuge bajó entre 1663 y 1787 de casi un 70 a poc0 mas del 35%9. 
La fabricación de zeuge era en el alto Eichsfeld un fenómeno casi 
exclusivamente rural. Su punto de partida era la aldea Gro0 Bartloff; 
aquél, que tal como escribió A.L. Schlozer en 1778, "inició una revo- 
lución tan importante y afortunada, en este país", fue Valentin 
Degenhard, del cuerpo de dragones de Hesse, quien en 1680, después 
de que tropezase con dificultades con el gremio de paiieros en Eschuo- 
ge, se mudo a Eischsfeld. Todavia en 1802 s610 quedaban en el alto 
Eichsfeld un 1,8% de 10s 3.031 telares de zeuge en las ciudades de 
Duderstadt, Heiligenstadt y Worbislo. 
La producción de lino y zeuge siempre habia estado estrechamente 
ligada a la esfera del trabajo rural. Podria pasar justamente como una 
"cornercialización de las prácticas carnpesinas" (D.C. Coleman)". De 
aquí que adquirieran una cierta posición especial. Pero también otras 
manufacturas, para 10 que esto no resulta válido, se vieron afectadas 
por la expansión de la producción de mercancias manufacturadas. De 
las 4.650 calceteras que existian en 1727 en las Midlands, so10 un 
19,4% se hallaba en las ciudades de Nottingham y de Leicester. En 
Londres que fue, en un principio, el centro de la industria de géneros 
de punto, descendió el número de telares, de 2.500 en el año 1727 a 
500 en el año 1782, mientras que, al tiempo, en 10s Midlands aumenta- 
ba a 1 7.35012. Un contemporáneo escribia a propósito de ello: 'f ..las 
comerciantes y tejedores londinenses descubrieron que podían en- 
contrar mano de obra más barata que la que podia ofrecer el Gremio 
(London Framework-Knitters); usí pas6 una gran parte de este oficio 
a zonas rurales y mantuvieron los londinenses el trabajo más selecto; 
que poco a poco fue también quedando en manos de sectores rurales 
hasta el punto de que actualmente no puede hablarse de un oficio pro- 
piamente londinense."13 
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En 1797 podemos leer sobre la industria del género de punto en 
10s alrededores de Chemnitz: "Desde un principio se insta16 en las al- 
deas, y Limbach, un Rittergut, a dos horas de Chemniz, fue el primer0 
que cont6 con tejedores de punto entre sus habitantes. A partir de 
aqu i pas6 a 10s pueblos vecinos y se extendib poco a poco por toda la 
zona ... Su emplazamiento se halla desde entonces en las aldeas. En la 
ciudad de Chemniz no hay más de 80 maestros. 10 aprendices y alre- 
dedor de 50 oficiales. En 1709 s610 habfa cinco aquí, y en todos 10s 
alrededores ni tan s610 20 telares. Ahora, en una superficie que no lle- 
ga a las cuatro millas cuadradas en torno a Chemniz, están en marcha 
2.500 telares. "I4 
La industria del algodón, que durante el siglo XVlII se expandió 
con extrema rapidez por muchas regiones, tarnbién tenia un fuerte ca- 
racter rural. El "Committee on Emigration" de 1826127 referia en su 
informe, que en muchas zonas "sobre todo en Lancashire parece haber 
dos sectores entre 10s tejedores manuales muy distintos entre sí, uno el 
que trabaja en sus propias casas o talleres que suelen encontrarse en las 
ciudades industriales más importantes; el otro desperdigado por peque- 
60s pueblos o en casas aisladas por todos 10s rincones de la zona indus- 
trializada. " 
En 1775, en la Normandia oriental, el 69% de 10s tejidos de algo- 
dón se producian fuera de Rouen; s610 10s paños de pur0 algodón se 
tejian casi exclusivamente en la ciudad. La producción textil en el 
campo alcanzó tal envergadura, que comenzó a escasear mano de obra 
para la agricultura. l6 
En la industria del meta1 y especialrnente de la pequeña siderurgia 
la perspectiva no era muy distinta. Por ejemplo, en el condado de 
Mark en el año 1800 s610 estaban asentados en la ciudad un 52,8% de 
10s trabajadores de la industria del metal. l7 En la región siderúrgica de 
la montaña, el peso de la ciudad era absolutamente secundario. Sola- 
mente Solingen gozaba de 10s derechos de ciudad, no asi otras villas 
como Remscheid y Croneberg. El Landrat de la zona de Solingen escri- 
bia en 1836 al presidente de la provincia renana: "Una gran ventaja 
- 
para la pervivencia econdmica de 10s trabajadores fabriles de esta co- 
marca reside en la feliz circunstancia de que no viven apiñados en ciu- 
dades, sino que su actividad se extiende con éxito seguro por el usí lla- 
mudo "campo llano" fplattes Land) y pueden asentarse allí donde 
siempre pueden mantener una pequeña propiedad junto a su manufac- 
tura, 10 cua1 les asegura, si es que 10 último no siempre alcanzaba, con- 
tra la carencia física y la verdadera miseria, de forma que, en esta co- 
marca, poblada de forma igualmente densa y exclusivamente por gen- 
tes dedfcadas a la manufactura, no existe temor alguno, tal como suce- 
de en 10s grandes nucleos fabriles debido a las pérdidas ocasionales de 
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10s ingresos o tarnbién desgraciadarnente a las usuales presiones usure- 
ras.. . ',I8 
Antes de que analicemos las causas del mentado proceso hay que 
hacer constar un hecho: La expansión de la producción manufacturera 
de mercancías puede, pero no tiene por qué, necesariamente, significar 
un desplazamiento de la localización de la ciudad al campo. En princi- 
pio, la protoindustrialización no significa nada más que la revaloriza- 
ción del campo como lugar de producción. La ciudad se vio afectada 
, en la medida en que se cuestionaba con el10 la división del trabajo en- 
tre el campo y ella, tal como se había constituido en la Alta Edad &:,'- 
dia. A pesar de ello, esto no se habia cumplido estrictamente ya desde 
un principio. La manufactura del meta1 y de la pequeña siderurgia es- 
taban muy ligadas a sus emplazamientos, ya que precisaban la energia 
hidráulica para el funcionamiento de las fraguas y las forjas; por el10 
no podian prescindir, sin más, del campo como emplazamiento de la 
producción de mercancias manufacturadas. La manufactura del lino y 
de la lana habian llevado frecuentemente una existencia fantasma en 
las ciudades, con excepciones importantes como la de la alta Suabia, 
de modo que el surgimiento de centros de producción en el campo 
apenas afectaba al desarrollo manufacturer0 de las ciudades2'. 
Sin embargo, aquí hemos de hacer una precisión. La consideración 
de una única manufactura puede llevarnos por un camino equivocado 
allí donde la formación del campo como lugar de producción alterna- 
tivo se basaba en procesos de substitución. El ascenso de la manufactu- 
ra de paños de lana no se gener6 en un espacio descontextualizado, si- 
no a costa de la manufactura tradicional de paños, asentada mayor- 
mente en la ciudad2' ; s610 lnglaterra constituye una excepción, ya que 
allí la manufactura lanera poseia "un cardcter rural" (E. Caris-Wilson) 
ya desde finales de la Edad MediaZ2. El proceso de substitución se 
formó, pues, no s610 a costa de una determinada manufactura, sino 
también de la ciudad como emplazamiento de la producción. Este 
ejemplo muestra como, bajo ciertas circunstancias, la expansión de la 
producción de mercancias manufacturadas podia traducirse en un des- 
plazamiento del, lugar de producción. No obstante, esta posibilidad ex- 
trema s610 se cristalizó cuando se unían varios factores desfavorables 
a la producción manufacturera de la ciudad. 
2. La expansión de la producci6n de mercancias manufacturadas y 
sus causas 
Los primeros estímulos a la expansión de la producción de mer- 
cancias se iniciaron mayormente en la ciudad. Las grandes ciudades 
exportadoras de la Baja Edad Media integraron, en función de impera- 
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tivos económicos, sus alrededores en el proceso de producción manu- 
facturera y, de esta manera, 10s sometieron a sus exigencias reproduc- 
t iva~. Apoyados en el capital circulante del que disponfan, 10s vende- 
dores y 10s Verleger hicieron dependientes de ellos a 10s productores 
de materias primas y de mercancías manufacturadas en toda la perife- 
ria de cada una de las ciudades. Así, se ligaban a la ciudad como centro 
de producción de mercancías manufacturadas y se incluian además en 
la división del trabajo que aquella determinaba23. 
En general, podemos descomponer este proceso en varias fases: 
abarcaba desde la producción de materias primas, hasta 10s productos 
acabados, pasando por la producción de mercancias semiacabadas. En 
conexión con ésto, se transformó la división del trabajo entre el cam- 
po y la ciudad: alli donde en el campo se fabricaban productos semi- 
acabados, no le restaba a la ciudad más que el acabado final y el puli- 
do. Cuando se habia alcanzado esta fase, el potencial de producción 
manufacturera de la ciudad peligraba seriamente. S610 faltaba pues un 
paso para la emancipación del campo con respecto a la ciudad como 
suburbi0 de la producción mercantil. En parte eran 10s propios condi- 
cionarnientos materiales 10s que propiciaban la inclusión del campo en 
el proceso de producción manufacturera. Esto resulta especialmente 
valido para la producción y el transporte de materias primas. El lugar 
de producción del lino, la lana, la seda y 10s diversos metales se hallaba 
en el campo. Pero también la fabricación de productos semiacabados 
estaba ligada, en parte, al campo, sobre todo allí donde la disponibili- 
dad de energia hidráulica resultaba imprescindible para la industria del 
hierro. 
Un fenómeno extremadamente tipico era la inclusión del entorno 
de las ciudades como "zonas de hiladura". Por ejemplo, Francesc0 Da- 
terii y Angelo del Rosso hacian hilar en 13961 1400 el 72,3% de la pro- 
ducción de su compañia de paños en las aldeas de 10s alrededores de 
 prat^^^. La fabricación rural de hi10 suponia un desahogo para el tra- 
dicional desempleo estacional de la agricultura; es decir, era un trabajo 
de relleno o suplementario. En este sentido su ubicación estaba deter- 
minada socialmente, al contrario que en el caso de la industria del hie- 
rro. La división del trabajo entre la ciudad y el campo en la produc- 
ción manufacturera de mercancías comportaba ya en la Baja Edad Me- 
dia unas dimensiones considerables. Así, en el siglo XV, 10s caldereros 
de Colonia se contentaban, en su gran mayoría, con dotar a 10s nume- 
rosos calderos irnportados de las zonas de la montana de asas y otros 
pequeños accesorios y de bruñirlos. Algo similar nos es referido de 10s 
a r m e r ~ s ~ ~ .  
A veces, la expansión de la producción manufacturera no tenia su 
origen en las grandes ciudades, sino en las pequeñas aglomeraciones ur- 
banas o incluso también en el campo. En principio 10s pequeños pro- 
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ductores se contentaban, como en el Flandes del siglo XLV, con la imi- 
tación de mercancías que se fabricaban en la ciudad. Pero se convirtió 
en algo mucho más prometedor cuando se encauzaron en el camino de 
la diversificación productiva y concurrieron en el mercado con produc- 
tos mis  sencillos y baratos que 10s de sus competidores de la ciudad. 
Asi surgieron, por ejemplo, las "nouvelles draperies" en 10s Paises Ba- 
jos meridionales. La división del trabajo entre el campo y la ciudad, 
creada de esta manera y que sobre todo era frecuente en la industria 
del tejido, es diferente de la mencionada al principio26. No se basaba 
en una disociación del proceso de producción en diferentes ámbitoe 
parciales, sino en la disociación de una industria en industrias parciales 
independientes; en consecuencia, era mucho mas flexible y posibilita- 
ba al campo emanciparse totalrnente de la ciudad. 
Las verdaderas fuerzas que hicieron avanzar la expansión de la pro- 
ducción manufacturera, exceptuando las ya mencionadas interdepen- 
dencias de algunas actividades industriales, las vamos a ver a continua- 
ción : 27 
1. Las posibilidades de producción de la ciudad estaban cada vez 
menos a la altura de la demanda, a medida que ésta se iba ampliando 
con la instalación de un sistema comercial mundial a principios de la 
época moderna. La escasa elasticidad en la oferta de la economia urba- 
---- - 
- 
nacra una consecuencia de la alta intensidad laboral de la producción 
de manufacturas preindustrial, que suponia el reverso de su escasa in- 
tensidad de capital. Para la manufactura de paños inglesa de 10s siglos 
XVI y XVII se calculaba el coste de trabajo de un 55 a un 65% de 10s 
costes t ~ t a l e s ~ ~ .  La gran intensidad laboral hacia a su vez necesario 
grandes concentraciones de fuerza de trabajo, desde el momento en 
que la manufactura comenzaba a expandirse. Dado que el potencial de 
mano de obra urbana se agotaba con mayor o menor celeridad, se hizo 
necesario asimilar la capacidad productiva del campo que hasta enton- 
ces había permanecido inactiva. La construcción del campo como cen- 
tro de producción habia comenzado. Su producción, en un principio, 
suponia un complemento a la producción urbana. Así se desplazaron 
al campo determinados procesos de trabajo, como, por ejemplo, la fa- 
bricación de hilo. Todo esto llevó, en general, a que el campo produje- 
ra mercancias semiacabadas que proseguian su elaboración en la ciu- 
dad. Una segunda posibiIidad era que la ciudad cediera a las zonas ru- 
rales la manufactura de productos más bastos y baratos, mientras que 
ella se reservaba la de 10s productos más lujosos y caros. Frecuente- 
mente s610 mediaba un paso de la relación de complementariedad a la 
de competencia entre el campo y la ciudad, sobre todo a partir de que 
el campo fuera asumiendo cada vez más procesos productivos o que 
empezara a manufacturar 10s mismos productos que la ciudad. 
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2. En el campo se pagaban jornales considerablemente más bajos 
que en la ciudad. Por ejemplo, en la zona de influencia de Amiens esta- 
rian situados de un 50 hasta un 73% por debajo de 10 que era usual en 
la ~ i u d a d ~ ~ .  En Krefeld se hablaba de un "sueldo de Viersen" cuando 
a un tejedor se le pagaba mal por un trabajo mal hecho; con el10 se re- 
ferian a que 10s Verleger de 10s alrededores de Krefeld, como también 
por ejemplo en Viersen, pagaban un salari0 menor que en el propio 
Krefeld3'. En 1794 el Stadtsdirektor de Bielefeld, Consbruch, escribió 
sobre 10s tejedores de la comarca del Ravensburg: "se alimentan, en 
general, a base de sus propios cultivos y por ello, debido al costo mtni- 
mo que representa su manutenci6n, pueden trabajar de forma barata 
en la hiladurfa y poner a la venta sus productos a precios más bajos 
que 10s tejedores de la ciudad'j3'. Consbruch menciona aquí una razón 
fundamental para 10s menores costes del trabajo en el campo. Las fa- 
milias que se dedicaban a la manufactura doméstica se podian conten- 
tar con unas remuneraciones relativamente bajas, ya que con la peque- 
fia porción de tierra, que todavia podian denominar como propia, dis- 
ponian de una segunda fuente para cubrir sus costos de reproducción. 
Con el sueldo parcial que percibia, por ejemplo, una farnilia dedicada 
a la manufactura de "zeuge" en la zona alta del Eichfeld, s610 era ne- 
cesario cubrir una parte de 10s costes de reproducción. Los manufactu- 
reros rurales podian ademas producir más barato, porque la produc- 
ción de la industria doméstica, al contrario que la producción gremial 
de la ciudad, irnplicaba la colaboración de todos 10s miembros capaces 
de la familia. Es por el10 que una mayor producción rentabilizaba unos 
sueldos mas bajos. S610 la maximización del grado de explotación in- 
trafamiliar hizo competitivos a 10s productores rurales3*. Por último, 
hay que tener en cuenta que se encontraban a expensas de 10s comer- 
ciantes y Verleger, ya que no contaban con el respaldo de una organi- 
zación gremial. Debian de aceptar el sueldo que les imponian, fuera 
bueno o malo. Esto suponia para el capital mercantil que "la frontera 
de la explotaci6n de la fierza de trabajo" se habia "desplazado" am- 
pliamente (W.  S ~ m b a r t ) ~ ~ .  Evidentemente, las dos últimas causas so10 
son válidas si la producción manufacturera de la ciudad correspondien- 
te estaba aún organizada gremialmente. 
3 .  En ciudades, con relaciones de producción determinadas por 
gremios y corporaciones, éstas incurrieron en una creciente contradic- 
ción por la utilización y acumulación del capital mercantil. La política 
económica de 10s gremios si bien no era totalmente contraria al creci- 
miento, siempre que el crecimiento económico y el equilibri0 social 
amenazaban con ser irreconciliables, se decantaban por 10 último, y 
para asegurarlo 10s gremios fijaban la capacidad productiva y la dimen- 
sión de la oferta, delimitaban la competencia entre sus miembros en 
cuestiones de precio y calidad, impedian la introducción y procesos de 
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producción y la consolidación de la división del trabajo, controlaban el 
acceso al mercado e intentaban comparecer tanto en 10s mercados de 
abastecimiento como en 10s de salida como monopolios. Su objetivo 
consistia en conseguir de esta manera unas condiciones de salida igua- 
les para todos 10s miembros del gremio, poner coto al proceso de dife- 
renciación e imposibilitar la aparición de un '>poder del capital" (Max 
Weber)34. 
Para el Verlagskupital debería resultar especialmente gravoso el in- 
tento de 10s gremios, por una parte, de frenar el avance tecnológico 
-aquí habría que recordar su oposición a la introducción de la calceta- 
dora mechnica y el telar mechnico holandes- y, por otra, fijar en cada 
momento el nivel alcanzable en la división del trabajo. Los frecuentes 
desordenes entre 10s tundidores en las zonas de producción de pañeria 
fina durante el siglo XVIII se iniciaron entre otras cosas debido a su 
reivindicación de la división del trabajo en su forma tradicional, que 
les adjudicaba no s610 la tunda, sino también la carda de 10s paños3'. 
En 1790 declaraba la "Feine Gewandschaft" de Monschau, la organi- 
zación de 10s fabricantes de pañería fina de ese lugar, a solicitud de 10s 
fabricantes de paños de Lemp: "Las antiguamente respetables fábricas 
de pa iíos de Colonia, Mastricht y Lii ttich, a cuyas norrnas gremiales es- 
taban supeditados 10s tundidores de paños, han sucumbida baio su 
presidn. La misma suerte amenaza a la Ciudad de Aachen, e incluso su 
organizaci6n gremial, que todavía no ha llegado a un acuerdo con las 
fábricas, no subsistiria si no fuera porque las más libres Bourdscheid y 
Vaels, con el gran auge de sus fábricas, proveyeran a Aachen de 
Baupen. En la misma medida que Aachen decae, al menos en 10 que 
respecta a las mercancías de calidad, ascienden, por contra, las fábri- 
cas, liberadas de las obligaciones gremiales, de Eupen, de forma que ya 
superan a las más importantes en cantidad y calidad de 10s paiíos fabri- 
~ a d o s ' " ~  . 
En última instancia resultó decisivo que allí donde existían gre- 
mios, la libertad del mercado de trabajo se hallaba sometida a conside- 
rables limitaciones. De acorde con esto, el fabricante de paños de 
Vaals, Johann Arnold Clermont se preciaba en 1788 de la "libertad" 
que, en contraposición a la situación en Aachen, "reina en 10s alrede- 
dores de Burtscheid, Monjoie, Verviers, Vaals y en toda la comarca de 
Limburg con sus numerosas fdbricas ...; el comerciante de paiíos ... da 
rienda suelta a su industria y selecciona a sus trabajadores y al numero 
de éstos según su buen entenderW3'. Para escapar de las limitaciones a 
las posibilidades de movimiento impuestas por 10s gremios en las ciu- 
dades, el capital mercantil se desplazó al campo y aprovechó las posibi- 
lidades de producción que allí se le ofrecian3*. Los monopolios produ- 
clan un efecto similar al de la presión gremial. Así, por ejemplo, a las 
firmas competidoras de la empresa Friedrich y Heinrich von der 
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Leyen, que habia logrado el monopolio de las mercancías sederas en 
Krefeld, no les quedó otra salida que instalar telares en las zonas cir- 
cundantes de Krefeld pertenecientes al arzobispado de Co10nia~~. 
3. La perdida de funcibn de las ciudades de exportaci6n 
manufacturera 
No se pueden llevar a un denominador común las consecuencias 
que para la ciudad tuvo la expansión de la producción de mercancías 
manufacturadas. Si prescindimos de la rara excepción en que se gener6 
una unión dinámica entre manufactura urbana y rural, la% ciudades 
que gozaban de una situación más ventajosa eran aquéllas que habian 
podido estabilizar o ampliar ligeramente el aparato productivo, sin 
que, a pesar de ello, consiguieran mantener el ritmo de la producción 
manufacturera rural4'. En general, la producción en la ciudad bajaba, 
mientras que se expandia en el campo. En muchas antiguas ciudades 
manufactureras, sobre las que tenemos datos, la producción descendió 
ya de hecho desde finales del siglo XVI (véase Fig. 1). 
Este proceso esta conectado s610 de forma secundaria con la crisis 
del siglo XVII; más bien muestra las transformaciones fundamentales 
en relación campo-ciudad4'. En el caso de la fabricación de batista y 
lino fino en Valenciennes y Cambrai se ha hablado de una "exurbani- 
sation" (Ph. Guignet) de las manufacturas. 
En 1789 el número de telares en las aldeas de Avesnes-les-Aubert 
(433) y Haussy (428) superaba al de Valeneiennes (389). En 1670 se 
afirma que habia aquí todavía 700 maestros para un total de 3.000 
t r a b a j a d ~ r e s ~ ~ .  
Frecuentemente la ciudad se veia limitada a la comercialización de 
las mercancías fabricadas en su zona de imposición. No obstante, hay 
que tener en cuenta que si bien la producción estaba establecida en su 
mayor parte en el campo, el centro continuaba siendo la ciudad. Aquí 
comenzaba el proceso de circulación; al mismo tiempo se dirigia desde 
aquí el proceso de producción. Su objetivo era, en un principio, la ciu- 
dad; comerciantes y Verleger seguían teniendo aquí su emplazamien- 
to. El tejedor recibía el hi10 en la oficina del Verleger; aquí entregaba 
la mercancia acabada, siempre que no aparecieran otros factores inter- 
medios. Si las relaciones de producción se habían estancado en el 
Kaufsystem, como en gran parte de la manufactura de lino europea, 
el tejedor debia intentar vender su mercancía en la ciudad a un comer- 
ciante, que se responsabilizaba de su salida al mercado. Es por el10 que 
en general se localizaban en la ciudad 10s muestrarios de carácter coer- 
citivo. 
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Fig. 1 : La evoluci6n de la manufactura urbana de la lana (1601-1750) (medias por 
cada 5 aiios) 
Fuentes: Posthumus, Geschiedenis (véase n. S) ,  p. 129,930 y SS., 1098; P. 
Deyon y A. Lottin, en: Revue du Nord 49, 1967, p. 30-33; D. Sella, en: 
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También pemanecieron generalmente en la ciudad 10s procesos de 
trabajos de manufactura -además de las fases iniciaies, sobre todo las 
finales del proceso de producción; en definitiva, de ellos dependían las 
hosibilidades de venta del producto en c u e s t i ~ n ~ ~ .  Asi, en Sedan en el 
siglo XVIII se limpiaba la lana, se tundian las piezas y se sometían 10s 
paños al acabado final. Mientras que 10s paños se batanaban y tam- 
bi&i,-en parte, se tejían en 10s suburbios de Sedan, la fabricación de hi- 
10, en su totalidad, y la tejeduría, en su mayoria, se localizaban en el 
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mente4". Valenciennes halló en el prometedor comercio del blanqueo, 
que se habia expandido rápidamente en el siglo XVIII una relativa 
compensación al desplazamiento de la tejeduría hacia el campo4'. 
También el comercio de la indiana, una de las manufacturas que se ha- 
bian desarrollado con mas rapidez durante el siglo XVIII, tenia gene- 
ralmente su emplazamiento en la ciudad. Hay que mencionar aqui las 
prensas de indiana de Manchester, Rouen, Mühlhausen, Augsburgo y 
Chemnitz. Junto a esto existian importantes excepciones como las 
prensas de indiana en Cartalloid o la de Oberkampf en ~ o u y ~ ~ .  
Por tanto, la ciudad cedió partes particularmente intensivas del 
proceso productivo como la hiladuria y la tejeduria al campo, pero se 
reservo, aparte de la dirección del proceso, aquellas partes, que al pre- 
cisar una menor intensidad de trabajo, podian, consecuentemente, 
centralizarse y de las que dependia de forma decisiva la calidad del 
producto. Ocasionalmente, la pérdida parcial de la función urbana si- 
guió avanzando hasta una pérdida total, cuando, con el abandono del 
comercio junto con la manufactura, la ciudad perdi6 no s610 su fun- 
ción como centro de producción, sino también como centro de orga- 
nización y de distribución. Esto ocurrió sobre todo allí donde surgie- 
ron centros de producción, similares a 10s urbanos, en el entorno de 
una ciudad determinada, que se hicieron independientes de aquellas en 
todos 10s aspectos. York, que durante la Edad Media habia sido el cen- 
tro de producción de paños de lana más importante de Yorkshire y 
que habia perdido esta posición en el siglo XV en favor de la manufac- 
tura pañera rural y expansiva en West Riding, pudo mantener en prin- 
cipio sus funciones comerciales, pero también las perdió hacia el 
1 70047. En 10s alrededores de Colonia surgieron con Solingen y Rems- 
cheid (pequeña siderurgia), por un lado, y con el valle del Wupper 
(Wuppertal), Lennep, Krefeld y Mühlheim am Rhein (lino, paño y se- 
da), por otro lado, las prirneras metrópolis manufactureras de la co- 
marca renana totalmente i ndepend ien t e~~~ .  Lo mismo sucedió en la 
zona de influencia de Aachen, donde 10s municipios de Burscheid, 
Stolberg, Monschau, Vaals, Eupen y Verviers entraron en competencia 
con su manufactura de paño. Aquí resultaba valida la contraposición 
entre el "despotismo artesanoJ' (G. Forster) que reinaba en Aachen y 
la "libertad" mencionada por J.A. C l e r m ~ n t ~ ~ .  Cuando se estableció 
en el campo, como por ejemplo en Oberlausitz, un comercio aldeano 
activo y emprendedor que intentaba entrar en contacto con comer- 
ciantes extranjeros, este comercio podia convertirse en pe judicial para 
la ciudad, tal como 10 hace suponer las quejas de Zittau. A comienzos 
del siglo XIX el comercio aldeano consiguió, incluso, desplazar al co- 
mercio urbano del lino en Oberlausitz a un segundo lugar50. 
El proceso aqui descrit0 se repitió, de alguna manera, en el ámbito 
internacional. Las grandes ciudades italianas de exportación manufac- 
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turera se mostraron, durante el siglo XVII, cada vez más incapaces de 
estar a la altura de la competencia que suponfa la manufactura pañera 
noroccidental, organizada mayormente de forma protoindustrial. La 
organización gremial de la manufactura, que se había reforzado desde 
el final de la Edad Media conteniendo su limitación de industria do- 
mestica, impidió que se pudiera acoplar elásticarnente a las nuevas 
circunstancias de 10s mercados internacionalessl. Con Leiden, el ma- 
yor centro manufacturer0 en la Europa del siglo XVII, ocurrió algo 
similar. En primer lugar, su "nieuwe draperie" fue asfixiada por la 
competencia inglesa, después su "oude draperie" por la manufactura 
protoindustrial de pañeria fina situada en 10s alrededores de Aachen 
(Verviers, Eupen, Monschau). La producción bajó a menos de 300.000 
paños a principios del siglo XIXS2. 
En Europa Oriental y Centroriental unos condicionamientos espe- 
c i f ico~ favorecieron la perdida de función de la ciudad y la aparición 
de nuevos centros de producción independientes. Las tendencias regre- 
sivas, que supuso la transición a la Gutswirtschaft, y 10s desastres béli- 
cos del siglo XVII y de comienzos del XVIIl apartaron en gran medida 
a las ciudades del circuito económico. En Rusia se añadía la debilidad 
generalizada de la economia urbana. La posición excepcional a la que 
llegaron 10s comerciantes-campesinos de Andrychów (Polonia meridio- 
nal) y 10s empresarios-siervos de Ivanovo (Norte de la Rusia Central), 
hallan aquí su origens3. 
4. La aparici6n de aglomeraciones manufactureras 
Si bien la protoindustrialización favoreció, por una parte, la invo- 
lución parcial o total de antiguos centros urbanos, por otro lado esti- 
mul6 la aparición de aglomeraciones y de ciudades. Aldeas y pueblos, 
pero también pequeñas ciudades (Minderstadte-H. Stoob) de la Baja 
Edad Media evolucionaron a 10 largo de la protoindustrialización has- 
ta convertirse en poderosos centros manufactureros, que simultánea- 
mente fueron integrando a sus alrededores en el proceso de la produc- 
ci6n de mercancfas manufacturadass4. Uno de 10s ejemplos mis tem- 
pranos de este proceso es, sin duda alguna, el ascenso de Hondschoote 
a centro de las "nouvelles draperies" flamencas. La que aún en el siglo 
XIV era una "modeste bourg rural" (E. Coornaert), se aseguraba en el 
siglo XVI 10s privilegios de una ciudad. El número de sus habitantes se 
elevó a más de 12.000. Sus exportaciones de zeuge de lana llegaron 
hasta las 97.705 piezas en el año 1568. Tal como escribió Emile Coor- 
naert, su historiador moderno, '%u industria cred una Hondschoote 
nueva". S610 10s desórdenes religiosos y políticos de finales del siglo 
XVI y las guerras del siglo XVII consiguieron poner fin para siempre a 
este éxito sin precedentesSS. 
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No menos asombroso resultó el crecimiento de las aldeas Roubaix 
y Tourcoing al nordeste de Lille. Según un censo del año 1693 habla 
500 telares en cada uno de 10s dos pueblos; se calculaba en 44.000 el 
número de personas ocupadas en la manufactura textil en ambos pue- 
blos y sus alrededores. En el mismo año, el intendente mencionaba só- 
10 20.000 trabajadores y trabajadoras textiles en LilleS6. Mientras en 
Roubaix la producción de paños de lana aumentaba de 10.000 a 
50.000 piezas entre 10s años 1720 y 1787, ésta descendia considera- 
blemente en Lille. Sin embargo, 10s comerciantes de Lille consiguieron 
reservarse hasta el final del Ancien R6girne la salida al mercado de la 
producción textil de Roubaix5'. Lille reivindicaba sus privilegios Ru- 
baix reclamaba para si libertad económica. Asi, en 1760, Rubaix expli- 
caba que "el bien del comercio demanda que haya Iibertad completa 
tanto en el campo como en la ciudad para fabricar toda clase de tefi- 
dos de lana, libertad necesaria para propiciar una cierta emulacidn en- 
tre 10s obreros de la ciudad y el campo, para que trabajando paralela- 
mente, ellos perfeccionen sus obras y la demanda y el consumo au- 
menten ... "(en frances en el original)58. 
En lnglaterra surgieron desde el siglo XVI una serie de nuevas ciu- 
dades protoindustriales. Entre ellas se halla Manchester, Leeds, Hali- 
fax, Birmingham y SheffieldS9. 
Todas ellas eran centros de exportación manufacturera rural. Ya 
en 1538 John Leland escribia, sin exageraci6n alguna, sobre Bir- 
mingham: '"Una gran parte de la ciudad es mantenida por herreros que 
tienen su hierro y su forja fuera de Straff~rdshire"~~. De acorde con es- 
to, la producción de mercancias manufacturadas no se limitaba a la 
ciudad, sino que englobaba todos sus alrededores m8s o menos cerca- 
nos. En 1672 s610 el 38% de 10s 596 herreros del Yorkshire meridional 
y del norte de Derbyshire se emplazaban en el centro de la ciudad de 
Sheffield, mientras que el 62% restante se hallaban dispersos por su 
zona de influencia61. En parte, estas nuevas ciudades como Manchester 
y Leeds se dedicaban prioritariamente al acabado final de 10s produc- 
tos y a su comercio62. Lo que les supuso una ventaja decisiva, en con- 
traposición a las antiguas ciudades, era su estatus "unincorporated" y 
la ausencia de cargas fiscales. lncluso una vez recibida, como Leeds en 
1626, la "charter o f incorporation ", siguieron conservando un grado 
relativamente alto de "libertad"63. 
También surgieron centros de producción protoindustrial en la ver- 
tiente norte del Hoher Venn. Mientras que 10s origenes urbanos de 
Monschau se remontan a la Baja Edad Media, Verviers no fue ciudad 
hasta 1651 y Eupen incluso hasta 180864. Con la otorgación del dere- 
cho de ciudad se sancionaba un desarrollo que habia sido puesto en 
marcha por la protoindustrialización. Por contra, en Monschau se daba 
contenido a un marco que ya estaba dado en 136 1. En 1764,los fabri- 
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cantes de pañeria fina de Monschau sostenian "que nosotros ... damos 
de comer a más de 6.000 personas con s610 nuestras fábricas ... y esto 
en un país donde, debido a la esterilidad de la tierra y al frío y duro 
clima, s610 10s menos de 10s que aqu i habitaban podían vivir de la agri- 
cultura, y donde, con anterioridad a la instalación de nuestras fábricas 
de paño, reinaba una carencia de dinero indescriptible, del que hay 
ahora en abundancia, de 10 que viejos y jdvenes, incluso niííos de 5 y 6 
años, con la diversidad de tareas que resulta de 10s pequeños y grandes 
trabajos que dan este tip0 de fdbricas, participan activamente.. ."65 . En 
1789 se calculaba que el número de personas que trabajaban en la in- 
dustria textil en la comarca de Limburg y de Franchimont era de 
25.000; de ellos, unos 17.000 trabajaban para Vervied6. 
La zona montañosa, de la que P.A. Nemnich escribia en 1809 que 
se la podria, "tal como esta constituida hoy en dia, denominar Peque- 
fia Inglaterra", estaba repleta de centros de aglomeración protoindus- 
trial6'. El actual Wuppertal se remonta a uno de ellos. Si bien Elber- 
feld obtuvo el privilegio de ciudad ya en 1610 -10s inicios de institu- 
cimes urbanas pueden remontarse hasta la Baja Edad Media-, Barmen 
no recibió el estatuto de ciudad hasta 1808, aunque ya contara casi 
con 16.000 habitantes y fuera un centro de manufactura textil de pri- 
mer ~ r d e n ~ ~ .  El partido de Barmen "conforma (ahora) ..., en función 
de su emplazamiento un todo real. La media hora de camino desde 
Elberfeld hasta su límite se recorre siempre entre fábricas y blanquea- 
doras a 10 largo del Wupper, de forma que da la sensación de estar pa- 
seando, no por una carretera, sino por una calle menos edificada de la 
propia ciudad; y la misma vida, las mismas hileras de casas, de blan- 
queadoras, de personas circulando, nos conducen hasta la frontera pru- 
siana por el valle del Wupper saliendo ya de la montaña, a unas dos ho- 
ras de camino de Elberfeld. Todo el10 conforma una única constela- 
ci6n manufacturera", referia en 1803 Justus G r ~ n e r ~ ~ .  Alphons Thun 
escribia en 1879 sobre Remscheid, que obtuvo 10s derechos de ciudad 
al mismo tiempo que Barman: "Esto no tiene nada de urbano, ni ras- 
tro de plani f i~aci6n"~~.  
Un ejemplo extremadamente significativa del carácter propiciador 
de la formación de aglomeraciones por parte de la protoindustrializa- 
ción es el de Krefeld, en la baja Renania. Si bien ya en 1373 se le otor- 
gó el privilegio de ciudad, hasta el siglo XVIII no era mas que una al- 
dea amurallada7'. En 17 16 solo tenia l .932 habitantes. Su vertiginoso 
ascenso comenzó, tras la inmigración de fugitivos menonitas en el siglo 
XVII, en la tercera década del siglo XVIII, con el paso de la manufac- 
tura del lino a la de la seda. La población creció rápidamente. En 1798 
Krefeld tenia 6.497 habitantes (8.947 contando 10s s u b u r b i o ~ ) ~ ~ .  En 
1794, al final de la era prusiana, estaban en funcionamiento 601 tela- 
res de seda y 16 retorcedoras. El número de trabajadores se cifraba en 
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1 .28673. Mientras tanto, la manufactura de la seda ya habia integrado 
también 10s alrededores de Krefeld. Cuando el consejo territorial del 
Kolner Stift deliber6 sobre las medidas a tomar contra la introducción 
de moneda prusiana, el administrador del partido de Kempten indicó 
que "la cercana Ciudad de Krefeld cuenta con gran cantidad de fábri- 
cas importantes, de las que obtienen su alimento cientos de personas 
de estos municipios (Kempen y Oedt) y de otras zonm limítrofes" y 
que si '¿pieren negarse a aceptar total o parcialmente el dinero prusia- 
no, tal como se les solicita, no obtendrán mas trabajo, por lo que to- 
dos ellos, para no perder su alimento, están obligados a someterse a la 
voluntad de sus comer~ ian t e s "~~ .  
Veinte años mAs tarde el alcalde de Krefeld escribía al Director de 
Aduanas en Kleve que las fdbricas de seda de Krefeld 'bcupan un gran 
número de obreros y no teniendo bastante con el recinto de la comu- 
na, 10s fabricantes emplean una gran cantidad en las comunas vecinas y 
otras ya alejadas de algunos lugares de Creveld. Estos obreros trabajan 
a sueldo tanto para trabajar las seda; que como tejedores vienen diaria- 
mente a casa de 10s fabricantes para llevarse sus obras hechas y encar- 
gar nuevas sedas que necesitan'?". 
En 18 10 se mencionan para Krefeld y sus alrededores 5.890 telares 
de seda; de éstos, 3.890 trabajaban para Verleger de Krefeld y 10s 
otros 2.000 para Verleger de Süchteln, Kaldenkirchen, Gladbach y ' 
otros lugares. Hasta 1880, un año en que la crisis final de la industria 
sedera doméstica llegaba a su culminación, el número de telares de se- 
da alcanzaba ya 10s 42.828; de éstos, s610 6.497 se hallaban en el pro- 
pio Krefeld76. Esto supone un 15,2%. Mientras tanto se habia genera- 
do una diferenciación de productos entre Krefeld y sus alrededores7'. 
Krefeld se habia concentrado casi exclusivamente en la fabricación 
de tejidos de seda y de semiseda, mientras que su entorno más alejado 
se había inclinado hacia la confección de productos mas sencillos, es 
decir, terciopelo y pasamanería. En el entorno inmediato de Krefeld, 
sin embargo, predominaba el tejido de paños. Cuanto menor era el cos- 
te de materia prima y mayor el del trabajo en la producción de estas 
mercancías, tanto mhs se alejaba aquella rama de la tejeduría de la se- 
da de su centro, Krefeld, donde 10s salarios parciales eran relativamen- 
te altos. La cuantía de 10s salarios se convirtió en el factor más impor- 
tante a la hora de emplazar las industrias. Krefeld no s610 se había 
transformado en 150 años en un centro de aglomeración protoindus- 
trial -en 1880 vivian allí 73.872 personas -sino que ademhs había so- 
metido la exportación sedera de su zona a sus propias exigencias repro- 
ductiva~. 
Aparentemente, las aglomeraciones protoindustriales surgieron allí 
donde la producción manufacturera estaba organizada en Verlags y 10s 
procesos de manufactura aglutinados gozaban ya de una cierta impor- 
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TABLA 1 
Telares de seda, terciopelo y pasamaneria en Krefeld y sus alrededores 
1794-1880' 
. - 
Telares de' Telares de Telares de TOTAL Suma % de la 
seda terciopelo2 pasamanerfa collliira 
Ciudad Comar. Ciudad Comar. Ciudad Comar. Ciudad Comar. 
1 En 10s municipios de Krefeld, Geldern, Gladbach, Grevenbroich, Kempen, 
Kleve, Moers y NeyC del partido de Düsseldorf y 10s municipios Erkelenz, 
Geilenkirchen, Heinsberg y Jiilich del partido de Aachen. 
2 Hasta 1880 contiene el número de telares de seda. 
3 De ellos 3.890 al servicio de Verleger de Krefeld. 
4 Gange. 
Fuentes: Archivo Municipal de Krefeld: 1 A Nr. 60; Archives Nationales, Paris: 
F12, 1584; Hauptstaatsarchiv Diisseldorf: Reg. Diisseldorf Nr. 21 59, 21 60, 
2166. Reg. Aachen Nr. 365,367,369,372. 
H. Brauns, Der Übesgang von der Handwebere i zum Fabrikbetrieb in der 
niederrheinischen Samt-und Seiden industrie und die Lage der Arbeiter in 
dieser Periode, leipzig, 1906, p. 250. 
tancia, es decir, donde el control del proceso de producción por parte 
de 10s Verleger-comerciantes estaba ya relativarnente desarrollado. En 
referencia a esto hay que señalar que en estos lugares se formó un gru- 
po de comerciantes y Verleger que tomaron las riendas de la produc- 
ción y del comercio. Era excepcional que esto ultimo no se lograra, co- 
mo en el caso de Roubaix y que la antigua metrópolis consiguiera re- 
servarse la comercialización de la producción. 
Algunas industrias, por ejemplo aquellas que fabricaban mercan- 
cias de alta calidad, se encontraban a expensas de 10s Skalenertrage, 
que eran propiciados por una concentración del proceso de produc- 
ción, incluso de base doméstica, en un lugar; asi, colaboraban en la 
aparición de aglomeraciones. Aglomeraciones de este tipo, de acorde 
con su caracter de centros de densas industrias rurales, implicaban a su 
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entorno en el proceso de producción de mercancías manufacturadas. 
Si bien no se daba este caso desde un principio, como, por ejemplo, en 
Krefeld, no tardaba mucho en iniciarse el proceso. Una característica 
decisiva de casi todos estos centros protoindustriales era la ausencia de 
aquellas estructuras que en las antiguas ciudades manufactureras asfi- 
xiaban la libertad del mercado laboral y encorsetaban al modo de pro- 
ducción de industria doméstica en un marco prefijado y e s t h t i c ~ ~ ~ .  
Aquí el proceso de inversión y de acumulación del capital mercantil 
podia avanzar sin topar con grandes obsthculos. 
5 .  Ciudades de exportaci6n manufacturera y expansi6n de la 
producci6n de mercancías manufacturadas 
La aparición de aglomeraciones protoindustriales en el campo -en 
parte, a semejanza de las ciudades surgidas al final de la Edad Media- 
resulto ser, de alguna manera, la otra cara de la moneda de la pérdida 
de función de las grandes ciudades de exportación manufacturera. No 
siempre supuso una pérdida total de su importancia como centros de 
producción de mercancias manufacturadas, pero ciudades como Flo- 
rencia, Colonia o Nuremberg no eran en el siglo XVIII nada mhs que la 
sombra de su antiguo esplendor. El Verlagskapital logró aquí, en la 
Alta Edad Media, expandir considerablemente su campo interno de 
movimiento. Por ejemplo, así 10 entendieron 10s "lanaioli" florentinos 
que hicieron casi completamente dependientes de ellos a 10s trabajado- 
res de la lana, 10s '30ttopostiJ' del "Arte della l a ~ l a " ~ ~ .  Pero estas vic- 
torias no obtuvieron continuidad. Los pequeños productores pudie- 
ron desembarazarse de la subordinación al Verlagskapital. Los gremios 
se reforzaron. Con el10 se ponia fin al proceso de expansión manufac- 
turera''. So10 muy pocas de las antiguas ciudades manufactureras con- 
siguieron participar en el desarrollo protoindustrial. Esta participación, 
por supuesto, siempre peligraba. 
Augsburgo consiguió, al contrario que Nuremberg, defender su po- 
sición como ciudad manufacturera con relativo éxito. El número de te- 
jedores ya no alcanzó la cota de principios del siglo XVII. Si en 161 9 
había 2.136 tejedores, su número so10 ascendia, después del bajón de 
principios del XVIII (1 720: 468 tejedores), a 700 en el año 1788". 
Desde finales del siglo XVII se genero un efecto compensatorio con la 
rapida aparición de las prensas de estampado. Se calcula que el número 
de personas a las que dieron trabajo directa o indirectamente, es decir, 
como prensadores, tejedores o hilanderos, en la década de 10s setenta 
y ochenta del siglo XVIII, era de unas 6 ~ 5 0 0 ~ ~ .  En 1786 se estamparon 
unos 209.000 paños de algodón; de ellos, se importaron un 28% (la 
importación de estampados provoco las revueltas de tejedores de 1784 
y 1794). No procedian primordialmente de la región de Augsburgo, 
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sino de la India Oriental, Suiza y Sajonia. Aparentemente no se consi- 
guió un estrecho engranaje protoindustrial entre Augsburgo y su zona 
de influenciaa3. S610 es posible hablar de su existencia en la medida en 
que se produjo un desplazamiento al campo de la producción de mer- 
cancías sencillas, sobre todo de lino y de tejidos de algodón de bajo 
precio, mientras que 10s tejedores de Augsburgo se especializaban en 
indianas finas. Sus protestas contra las "mercancías de Hechen und 
Standen" del campo se dirigian contra esta división del trabajos4. 
A pesar de que a la manufactura pañera de Aachen, asfixiada por 
la normativa gremial, le surgieron fuertes competidoras en Burtscheid, 
Stolberg, Monschau, Eupen y Verviers, aún produjo en 1786 de 
18.000 a 20.000 paños de lana por un valor de 5,6 millones de livres8'. 
Sin esta base hubiera resultado imposible el brillante ascenso de la pa- 
ñeria de Aachen en época francesa, eliminadas las barreras gremiales. 
Una gran parte de 10s paños de Aachen se tejian y se teñían, a pesar de 
las apariencias y de las prohibiciones, en 10s pueblos de 10s alrededores 
y en pequeñas ciudades. La falta de dinamismo en la relación campo- 
ciudad dentro de la manufactura pañera a finales del siglo XVIII, in- 
clusa el que llegara a una situación critica, se debe fundamentalmente 
al fuerte dominio que ejercian 10s gremios sobre las relaciones de pro- 
duccióna6. La relación campo-ciudad en la manufactura de agujas de 
coser, que era la industria puntera en la Europa del siglo XVIII, mos- 
traba un aspecto mAs positivo. Se vio igualmente afectada por la ex- 
pansión de la producción de mercancias manufacturadas -más de dos 
tercios de todos 10s obreros vivian en 10s pueblos extramuros de 
- - .-- 
Aachen -sin embargo, después de largas disputa~ entre 10s Verleger, 
el gremio y la autoridad municipal, se genero una especialización: las 
agujas mas finas se fabricaban en la ciudad y las más bastas en el cam- 
~0''. En este caso, el Verlagskapital logró en mucha mayor medida 
que en la manufactura del paño, transgredir o modificar la reglamenta- 
ción gremial, aunque, obviamente, debiendo porfiar en el10 continua- 
mente. 
De las antiguas ciudades manufactureras inglesas, s610 Norwich 
consiguió asegurar y desarrollar su posición. Su final no llegaria hasta 
la aparición de 10s procesos de reemplazamiento, que pusieron en mar- 
cha la industr ia l izaci~n~~.  Hacia 1700 era, con sus 30.000 habitantes, 
la mayor ciudad de Inglaterra despues de Londres. En 1723, Daniel 
Defoe hacia de ella esta descripción efectista: "Si un forastero se limi- 
taba a atravesar o a estar sólo un dia en la ciudad de Norwich, pensaria 
que se trataba de una ciudad sin habitantes ...; pero, si por el contrario, 
visitaba la ciudad en domingo o en cualquier otra ocasión pública, se 
preguntarfa dónde debían vivir, debido a la gran multitud: Pero la 
cuestión es la siguiente; 10s habitantes estan todos ocupados en la ma- 
nufactura, viviendo en sus buhardillas trabajando en sus telares, y en 
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sus batanes, como ellos 10s Ilaman, en sus torcedores y en otros talle- 
res; prácticamente en todos 10s trabajos a 10s que se dedican que 10s 
realizan siempre dentro de las c a ~ a s " ~ ~ .  
Aunque 10s alrededores de Norwich, principalmente el norte y el 
este, no carecian de importancia en el proceso de producción, la fabri- 
cación de tejidos se concentro cada vez mas y a 10 largo del siglo XVII 
en la ciudad. Al mismo tiempo, también se desplazaba hacia la urbe la 
regulación de la vida económica, sobre todo por medio de la "Weavers' 
Company''. Con el10 desaparecia una de las razones centrales para el 
desplazamiento de la producción al campo. Paralelamente, la diversifi- 
cación, relativamente avanzada, del "Norwich stuff", adaptada a las 
necesidades del mercado interior urbano, debió darle a la ciudad una 
ventaja con respecto al campo dificilmente superableg0. 
Las grandes ciudades manufactureras del norte francés, Lille, 
Rouen y Amiens, tenian todavia al final del Ancien Rkgime una gran 
importancia como centros de producción de mercancias manufactura- 
d a ~ .  La manufactura textil de Lille debió arrostrar, con toda seguridad, 
considerables pérdidas en beneficio de la campiña. El indice de pro- 
ducción cayó entre 167311708 y 1768175 de 100 a 21,3. En una me- 
moria del año 172 l se decia sobre ello: "Las manufacturas del campo 
son de mejor calidad que las de la ciudad, tienen un mérito superior 
por 10s proyectos nuevos que 10s habitantes ingeniosos inventan; el 
extranjero, lejos de quejarse de ellas, las busca (preferentemente las de 
Lille)"9' . 
Mientras que en el caso de Lille se disociaba cada vez mas la rela- 
ción entre la manufactura urbana y rural, en la Normandia oriental se 
hallaban estrechamente ligadas. Aunque en Rouen, que en el siglo 
XVlII se situaba a la cabeza de la manufactura francesa del algodón, 
solo se producia en 1775 apenas un tercio de las mercancias de algo- 
don de la Normandia oriental, se podia hablar con propiedad de la 
'tfabrique de Rouen'! Todos 10s cabos se ataban en Rouen: una par- 
te no despreciable de la fabricación de paños, el estampado, la organi- 
zación de la producción y el comercio. De cualquier modo, además de 
Rouen, no hay que subestimar el papel jugado por las ciudades de 
Yvetot y Bolbec como centros secundarios de la manufactura algodo- 
nera de la Normandia oriental9'. 
En 10 referente a Amiens y a su entorno, en 1785, de unos 7.000 
telares existentes, el 67% se emplazaban en la ciudad y el 20% en 10s 
pueblos de su zona de influencia mas cercana. Si se contabilizan 10s te- 
lares de zonas más alejadas, el porcentaje del campo asciende, lógica- 
mente, a casi el 5 2 ~ ~ ~ .  Después de largos tira y afloja, a finales del si- 
glo XVII se habia llegado a un "modus vivendi" entre el campo y la 
ciudad. Consistia en que la ciudad se reservaba la fabricación de 10s pa- 
Aos mas finos y caros, mientras que el campo se concentraba en la con- 
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fección de tejidos m8s bastos y  barato^^^. Este "modus vivendi" dura- 
ria siempre y cuando las dos ramas de la tejeduria de la lana pudieran 
expandirse. Se vino abajo cuando, a partir de la década de 10s treinta, 
primer0 el campo y luego, hacia mediados de siglo, la ciudad, se vieron 
afectados por una crisis de ventas. La estática reglamentación de su 
economia impidió a Amiens la posibilidad de responder de una manera 
elástica a las modificaciones de la demanda. Para evadirse, 10s Verleger 
aprovecharon el potencial de fuerza de trabajo rural en 10s alrededores 
inmediatos de Amiens. En esta zona el número de telares aumentó a 
partir de 10s años 60 de forma vertiginosa. La especialización en ámbi- 
tos parciales desapareció, ya que en el campo y la ciudad se producía 
10 mismo. So10 en las zonas mils alejadas de Amiens se seguia produ- 
ciendo paiiería grosera; aunque 10 cierto es que hubo un descens0 en la 
p r o d u ~ c i ó n ~ ~ .  Pero incluso en este nuevo período, tan lleno de conflic- 
tos en la relación campo-ciudad, Amiens permaneció, a pesar de todas 
las pérdidas, como centro de la manufactura lanera de la Picardia. 
Tabla 2 
Telares de seda en Lyon y sus alrededores 1790-1 872 
Año LYon ~ o b l  campo suma Porcenhje Suburbios del campo 
Fuentes: M. Uvy-Leboyer , Les banques européenes et l'industrialisation dans la 
premi6re moitié du XIXe siecle, París 1964, p. 143. 
La "grande 'fabrique" de Lyon no estaba sometida a reglamenta- 
ciones menos rigurosas que las de la industria lanera de ami en^^^. Sin 
embargo, la expansión de la producción hacia otros emplazamientos 
no comenzó hasta principios del siglo XLX. En 1810 salo el 4% de 10s 
telares se encontraban en el campo. En las décadas siguientes fue avan- 
zando rilpidamente la articulación del campo como emplazamiento de 
la producción. Hasta 1872, el porcentaje de 10s telares sederos situados 
en el campo habia ascendido al 75%97. So10 representa una causa se- 
cundaria del comienzo tardío de la expansión de la producción sedera 
el hecho de que hasta finales del Ancien Regime estuviera prohibido 
instalar telares de seda fuera de las ciudades. Los Verleger debieron es- 
tar guiados m8s bien por la preocupación de que pudieran perder en el 
campo el control sobre una materia prima tan costosa. Pero sobre to- 
do, solamente la ciudad ofrecia una reserva de mano de obra especiali- 
zada, que resultaba necesaria para la fabricación de 10s productos de 
lujo l y o n e ~ e s ~ ~ .  Paralelamente, la estructura de la "rande fabrique" 
debió tener también una gran incidencia. Si bien 10s maestros tejedores 
estaban representados en su órgano de dirección y las numerosas pres- 
cripciones limitaban fuertemente el campo de acción de la manufactu- 
ra, las relaciones de producción eran fundamentalmente de tip0 do- 
mestico. El número de personas que trabajaban en la manufactura de 
la seda se cifraba en 1789 en mis  de 34.000. Una gran mayoria de 
ellas estaba en relación de Verlag, directa o indirectamente, con 10s 
308 Verleger-comerciantes que se citan en el mismo a ñ ~ ~ ~ .  Contra 
ellos iba dirigida la "émeute d e  deux sousJ' de 1786'0°. La organiza- 
ción como industria domestica de la sederia lyonesa evito, en cierta 
forma, a 10s Verleger la necesidad de desplazar la producción al cam- 
po. Por aquel entonces, en 10s años 178015, Lyon ofrecia con sus cer- 
ca de 15.000 habitantes un potencial de fuerza de trabajo suficiente- 
mente abundantel''. Cuando en el siglo XIX se inició, bajo unos con- 
dicionamientos absolutamente diferentes, la expansión de la produc- 
ción de mercancias manufacturadas se mostró, ya desde un principio, 
y como en Krefeld, bajo el signo de la especialización. Se aseguraba asi 
la estrecha relación entre la ciudad y el campo en el desarrollo manu- 
facturer~ ' O 2 .  
Al parecer, so10 fue posible una incidencia decisiva de las antiguas 
ciudades manufactureras en la protoindustrialización -siguiendo 10s 
ejemplos aducidos- allí donde el Verlagskapital fue capaz de acotar la 
reglamentación gremial de la vida económica urbana. La formación de 
una nueva manufactura como la de la indiana produjo también el mis- 
mo efectolo3. Si faltaba alguno de 10s dos factores y se añadia, posible- 
mente una crisis de ventas, de orden estructural, la economia urbana 
se enfrentaba a graves problemas de adaptación y acababa peligrando 
seriamente. A la concentración del proceso productivo en ciudades co- 
mo Lyon y Norwich se asociaba ademas una escala de ingresos tan al- 
ta, que el campo no tenia posibilidad alguna contra la ciudad. 
La expansión y el desplazamiento de la producción de mercancias 
manufacturadas plantearon a las ciudades afectadas graves problemas 
s~ciales''~. Una muestra clara de las dificultades en las que se encon- 
traban las ciudades manufactureras era el estancamiento o el descens0 
de su población. Florencia, que contaba en el 1600 con cerca de 
75.000 habitantes, no era mucho mayor a finales del siglo XVIII. A 
Colonia, que era al final de la Edad Media can sus cerca de 45.000 ha- 
bitantes la mayor ciudad alemana, le ocurrió algo similar; para 1794 se 
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calcula su población en unos 44.000 habitantes. El descens0 demográ- 
fico de Leiden fue claramente catastrófico; entre 1670 y 1795 su nú- 
mero de habitantes cayó de 70.000 a 3 1 .0001°5. El subempleo y el pa- 
ro estaban ampliamente extendidos en las antiguas ciudades manufac- 
tureras, cuando no lograron engancharse al carro del desarrollo proto- 
industrial. Cuando en 1764 J.A. Clermont trasladó su Verlag de paños 
de Aachen a Vaals, un contemporáneo observo que "muchos maestros, 
es decir, tejedores, tundidores, hilanderos y similares, que habían tra- 
bajado con él, debieron marchar ... "'O6. En Lille, el número de 10s em- 
pleados en la manufactura textil retrocedió rápidamente durante el 
siglo XVIII. La miseria adquirió unas dimensiones aterradoraslo7. La 
crisis de la manufactura pañera de Leiden se agudizó de tal modo a 
partir del final del siglo XVlI que un gran número de trabajadores 
abandonaron la ciudad para buscar ingresos en algun otro lugarlo8. La 
desazón de 10s manufactureros urbanos se dirigió de manera muy espe- 
cial contra sus competidores en el campolo9; creció en tal medida que 
llegaron a emprender acciones violentas contra 10s últimos, destrozan- 
do sus telares e incautando su producción. "Ou vit entrer en ville les 
voitures qui ramanaient les étilles (telares)': se dice en 1764 de Amiens 
después de una de éstas expediciones de castigollO. 
6.  Resumen 
La ciudad, sus relaciones de producción, determinadas por la regla- 
mentación gremial, y la división del trabajo entre campo y ciudad, pro- 
veniente de la Edad Media, estimularon en un primer momento la 
producción de mercancías manufacturadas, pero, en el período de for- 
mación del capitalismo europeo, se convirtieron en un factor de retra- 
so. Para neutralizarlo, una parte importante del capital mercantil se 
desplazó al campo y a las pequeñas ciudades en las que no existían 
gremios, y desarrolló aquí la producción de mercancías manufactura- 
das a una mayor escalall'. El "monopolio corporativo'' de la ciudad 
(J. Merrington) que había constituído en un principio la premisa cen- 
tral para la inversión y la acumulación del capital mercantil, fue en- 
trando cada vez mAs en una disfuncionalidad y obligó al capital mer- 
cantil a ampliar la base de su estrategia de inversión mediante la incor- 
poraci6n del campo112. Así proyectaba hacia fuera 10s costes de traba- 
jo, es decir, traspasándolos, en una gran parte, a la comunidad campe- 
sina, y 10s transformaba en un fondo de acumulación, con el que avan- 
zaba en su propia a c u m ~ l a c i ó n ~ ' ~ .  
Al mismo tiempo, modificó 10s limites de la explotación de la 
fuerza de trabajo a su favor. Este es el momento crucial en la crisis de 
las ciudades como centros de la producción de mercancías manufactu- 
radas en época moderna. Si bien muchas de las antiguas ciudades si- 
guieron teniendo una cierta importancia como cehtros de producción 
manufacturera, sus manufacturas so10 prosperaron y formaron parte 
de la protoindustrialización alli donde el capital mercantil consiguiera 
asegurar y ampliar su esfera de explotación interna en la confrontación 
con 10s gremios y las corporaciones. En contraposición al estancamien- 
to de muchas antiguas ciudades manufactureras, surgieron en el campo 
aglomeraciones protoindustriales que pronto tomaron el aspecto de 
ciudades. La falta de unos limites institucionales a la explotación fue 
la premisa decisiva, no solo para el ascenso, sino también para su total 
incorporación a la protoindustrialización. Con ellas no se retrocedió 
en el proceso de "desconcentración" que habia iniciado la protoindus- 
trialización, ya que no s610 eran el producto, sino también 10s agentes 
de la expansión de la producción de mercancias manufacturadas, en la 
medida en que continuaban activhndola. Sin embargo, anunciaban una 
tendencia que con el comienzo de la industrialización capitalista aban- 
donaria su periodo de incubación. 
Asi, la protoindustrialización aclquiere dos aspectos: antiguos cen- 
tros urbanos que se desvalorizaron parcialmente y otros nuevos que se 
crearon114. Aquí se demuestra el papel determinante que jugo, en el 
periodo de formación del capitalismo europeo. No le sustrajo a la ciu- 
dad, exceptuando en la Europa Oriental y Centroriental, y a pesar de 
la pérdida de funciones, su importancia como centro de organización 
del proceso económico de producción y acumulación, sino que dio va- 
lidez a su omnipotencia de una nueva forma. ' : . . m é m e  quand elle n e  la 
(l'expansion) fabrique pas de tou tes  p i ices ,  elle m i n e  Ee jeu a son pro- 
fit" ( F .  Braudel)"'. En la época de la industrialización, para la que la 
protoindustrialización creara 10s requisitos, se volvería a demostrar es- 
to, aunque de forma mucho mas acusada116. 
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toire modeme et contemporaine 8 (1961), pp. 35-60, aqui pp. 44-53 y V.K. 
Jacunskij, Formation en Russie de la grande industrie textile sur la base de la 
production rurale, en: Deuxizme conference intemationale d'histoire écono- 
mique. Aixen-Provence 1962, Bd. 2, Paris, etc. 1965, pp. 365-376, aquí en 
366-373. 
54 H. Stoob, Kartographische Mdglichkeiten zur Darstellung der Stadtentschung 
in Mitteleuropa, besonders zwischen 1450 und 1800, en: idem, Forschungen 
zum Stadtewesen in Europq Bd. 1, Koln; etc., 1970, pp. 15-42, aqui 25-28, 
33; idem. Minderstadte. Formen der Stadtentschung im Spiitrnittelalter, en: 
idem, pp. 225-245; M. Schaab, Stadtlein, Burg-, Amts- und Marktjlecken 
Südwestdeutschlands in Spatrnittelalter und friiher Neuzet, en: E. Meymen 
(ed.), Zentralitat (v.n. 23), pp. 219-271; v.t. M. Terao, Minderstadt in histo- 
rischer Sicht. Die Entwicklungslinie der Freiheit Altena, en: I Bog et al. (eds.), 
Wirtschaftl. und soziale Stru kturen im sakularen Wandel. Fertschrift fur W. 
Abel zum 70. Geburtstag. Bd. 2, Hannover 1974, pp. 377-398. En general 
N.J.G. Pounds, An Historical Geography of Europe, 1500-1840, Cambridge 
1979, pp. 155-157; sobre 1nglaterrav.p. 59 sobre Renania. G. Adelmann, Die 
l hd l .  Textilgewerbe des Rheinlandes vor der Industrialisierung, en: Rhein. 
Vierteljahrsbll. 43 (1979), pp. 260-288, aqui pp. 269-271. Un cierto paralelo 
10 constituyen las ciudades de montaña del s. XV al XVII; v. H. Stoob, Über 
friihneuzeitliche Stadtetypen, en: ders., a a O., pp. 246-284, aqui pp. 
253-264. 
E. Coomaert, Un centre industriel d'autrefois. La draperie-sayetterie d9Honds- 
choote (XIVe-XVIIIe si&cle), Paris 1930, pp. 1-69 y passirn, cit. p. 30. 
56 A. Lottim, Chavatte, ouvrier lillois, un contemporain de Louis XIV, Paris 
1979, pp. 52-54; v.t. L. Trenard, en: idem (ed.), Histoire d'une metropole. 
Lille, Roubaix, Tourcoing, Toulouse 1977, pp. 196-199,245 y SS.; G. Teneul, 
Histoire economique de Roubaix, suivie de rejlexions sur notre temps, Rou- 
baix 1962, pp. 25-94; L. Trenard, Roubaix, ville drapante entre Lille et Tour- 
nai (1469-1776), en: Revue du Nord 51 (1969), pp. 175-199, especialmente 
10s conflictos entre Lille y Roubaix; P. Deyon, Un modBle A l'épreuve, le dé- 
veloppement industriel de Roubaix de 1762 A la fin du XiXBme siBcle, en: 
Revue du Nord 63 (1981), pp. 59-66, aqui pp. 59 y SS. 
P. Deyon, La diffusion rurale des industries textiles en Flandre franqaise A la 
fin de 17Ancien Régime et au début du XIXBme sibcle, en: Revue du Nord 61 
(1979), pp. 83-95, aqui pp. 92 SS. 95, n. 33; v. t .  La gráfica, idem, Concurren- 
ce (v.n. 26), p. 30. 
Cit. en L. Trenard, Roubaix (v.n. 56), p. 188. Elbeuf, que se convirti6 en el s. 
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XVIII en el mayor centro de manufactura lanera de Normandia (aún en 1762 
denominado "bourg" ; 1707: 1400-1800, en la vispera de la revolución 4800- 
5800 habitantes), podria ser comparado con Elbeuf; v. J. Kaplow, Elbeuf 
during the Revolutionary Period: History and Social Structure, Baltirnore 
1964, pp. 19-51. 
59 Clark/Slak, Towns (v.n. 47), pp. 38-45; T.S. Willan, Elizabethan Manchester, 
Manchester 1980, pp. 5 1-80, 127-129; W.G. Rimmer, The Evolution of Leeds 
to 1700, en: Publications of the Tkoresby Society 50 (1967), pp. 91-129; 
M.E. Franqois, The Social and Economic Development of Halifax, 1558-1640, 
en: Proceedings of the Leeds Philosophical and Litermy Society. Literary and 
Historical Section 11, 8 (1966), pp. 217-280, aqui pp. 258-270; W.H.B. 
Court, The Rise of tke Midland Industries, 1600-1838, Oxford etc. 21965, 
pp. 33-50; C. Gill, History of Birmingham, vol. 1, Oxford 1952, pp. 32-61; 
v.t. J. Patten, English Towns of Georgian England. A Study of the Building 
Process, 1740-1820, London 1974, pp. 20-23,32-47. 
60 Cit. en W.H.B. Court, Industries (v.n. 59), p. 37, también p. 37 y SS. para la 
relativización de esta afirmación. 
" D. Hey, The Rural Metalworkers of the Sheffeld Region. A Study of Rural 
Industry before the Industrial Revolution, Leicester 1972, pp. 11 y SS. 
62 Wadsworth/Mann, Cotton Trade (v.n. 15), pp. 24 1-260 y R.G. Wilson, Gent- 
Iemen Merchants. The Merchant Community of Leeds, 1700-1830, Manches- 
ter etc. 1971, pp. 194-198. 
63 ClarklSlack, Towns (v.n. 47), pp. 39 y SS. M.J. Daunton, Towns (v.n. 47), pp. 
263 y SS. 
64 Ch, Orban, en: Verviers "Bonne Ville" a trois cents ans. Petite monographie 
illustrée publiée par l'administration municipale, Veniers 1951, pp. 38 y SS.; 
M. Barkhausen, Verviers. Die Entstehung einer neuzeitl. Industriestadt im 17 
und 18. Jh. en: Vierteljahrschr. f Sozial- und Wirtschaftsgesch. 4 7  (1960), 
pp. 363-375, aqui pp. 364-369; P. Lebrun, Industrie (v.n. 35), passim; J.E. 
Heinen, Pfarrgeschichte Eupens Mit bes. Beriicksichtigung der Ortsgeschichte, 
Eupen 1896, pp. 29 y SS. 
- 
H. Pilgram, Der Landkreis Monschau. Regiemngsbezirk Aachen, Bonn 1958, 
I pp. 80 y SS.; E. Barkhausen, Tuchindustie (v.n. 35), passim, la cita p. 93. 
! 66 P. Lebrun, Industrie (v.n. 35), pp. 270 y SS. 
I 
67 P.A. Nemnich, Tagebuch einer der Kultur und Industrie gewidmeten Reise, 
Bd. 2, Tübingen 1809, p. 405. 
i H. Kisch, Monopoly (v.n. 48), passim; W. Kollmann, Sozialgesch. der Stadt i Barmen im 19. Jh., Tiibingen 1960, pp. 1-13; J. Reulecke, Nachzügler und 
Pionier zugleich: das Bergische Land und der Beginn der Industrialisierung in 
1 Deutschland, en: S. Pollard (ed.), Region und Industrialisiemng. Strudien zur Rolle der Region in der Wirtschaftsgesch. der letzten zwei Jahrhunderte, Gottingen 1980, pp. 52-68, aqui pp. 52-58. 
I 69 J. Gruner, Meine Wallfahrt zur Ruhe und Hoffnung oder Schilderung des sittl. 
und biirgerl. Zustandes Westphalens am Ende des 18. Jhs., Bd. 2, Frankfurt 
1803, pp. 313 y SS. 
70 A. Thun, Die Industrie am Niederrhein und ihre Arbeiter, Bd. 2, Leipzig 
I 1879, p. 4. 
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G. Rotthoff, Krefelds Stadterhebung 1373, en: Krefelder Studien 1 (1973), 
pp. 1-37, especialmente el resumen de p. 32. 
72 G.  Rotthoff, Das Miinkerhofverzeichnis, en: Die Heimat 36 (1965), pp. 65- 
79, aqui p. 66; Stadtarchiv Krefeld 2 Nr. 39; H. Botzet, Die Krefelder Ein- 
wohnerzahlen im 17. und 18. Jh. Eine bevijlkerungsstatistische Untersuchung, 
en: Die Heimat 36 (1965), pp. 80-92; idem, Die Anfange einer eigenstajldigen 
Geschichte der Gewerbestadt Krefeld. Zur Neuorientiemg der Kretelder Lo- 
kalhistorie, en: idem, 39 (1968), pp. 45-51 ;H. Kisch, Mercantilism (v.n. 48), 
pp. 22 y SS. (todavía la visión antigua que data la manufactura de seda de 
Krefeld en el s. XVII). 
73 Stadtarchiv Krefeld 1 A Nr. 60 fol. 191v-192. 
74 Hauptstaatsarchiv Diisseldorf: Kurkoln I1 1040 fol. 144-144v; v. W. Fohl, Die 
Triiger der Krefelder Wirtschaft im 18. Jh., en: Idem, Aufsdtze aus zwei 
Jahrzehnten, Kempen 1976, pp. 41 7434, aqui pp. 432-434. 
75 Stadtarchiv Krefeld 2 Nr. 5 fol. 116v. 
76 V. la tabla 1. 
77 H. van der Upurich, Geschichte und Entwicklung der rheinischen Samt- und 
Seidenindustrie, Diss. ter. pol. Koln 1920, pp. 102 y SS.; Hae-Bon Chung, Das 
Krefelder Seidengewerbe im 19. Jh. (ca 1815-1880), es. Doc. Bonn 1974, pp. 
16-29. Tengo prevista una investigaci6n m4s amplia sobre la historia demográ- 
fica, social y económica de la industria sedera domestica en Krefeld y su en- 
torno (principios del s. XVIII y finales del s. XE). 
78 Especialmente explicito P. Lebrun, Industrie (v.n. 35), pp. 255-268. En algu- 
nos centros protoindustriales surgieron, por supuesto, organizaciones pseudo- 
gremiales; v. para la zona de la pequeña siderurgia belga A. Thun, Industrie 
(v.n. 71), Bd. 2, pp. 43-54,109-117; R. Kaiser, Solingen (v.n. 18), pp. 9 y SS.; 
Henkel/Taubert, Maschinenstiimer (v.n. 37), pp. 153-156, 171-178; W. Engels 
/P. Legers, Aus der Geschichte der Remscheider und bergischen Werkzeug- 
und Eisen Industrie, Bd. 1, Remscheid 1928, pp. 71-79, 131-136, 176-189, 
203-220. Sobre el efimero gremio de tejedores de lino en Wuppertai (1738- 
1783) v. H. Kisch, Monopoly (v.n. 55), pp. 107-183, esp. pp. 158 y SS.; en 
Francia aparecen, con sustento del Estado, por todos 10s centros protoindus- 
triales estos nuevos gremios; v. G.  Teneul, Roubaix (ven. 56), pp. 81-87 y 
J. Kaplow, Elbeuf (v.n. 58), pp. 33-35,79-84. No obstante, la ligazón del gre- 
mio no parece haber sido tan estrecha como en las antiguas ciudades manufac- 
tureras. Si bien estos gremios representaban 10s intereses de 10s productores, 
en algunas zona acababan sometiéndose a 10s intereses del estado. 
79 A. Doren, Die Florentiner Wollentuchindusírie vom 14. bis zum 16. Jh. Ein 
Beitr. z. Gesch. des modemen Kapitalismus, Stuttgart 190 1, pp. 2 10-327, 
448-481; un excelente resumen del estado de la cuesti6n en: V. Hunecke, I1 
Tumulto dei Ciompi - 600 Jahre danach. Bemerkungen zum, en: Quellen und 
Forschungen aus italienischen Archiven und Bibliotheken 58 (1978), pp. 360- 
410, aqui pp. 372-384; F. Irsigler, Koln (v.n. 23), passim; H. Aubin, Formen 
und Verbreitung des Verlagswesens in der Altniirnberger Wirtschaft, en: Beitr. 
z. Wirtschaftsgesch. Niimbergs, Bd. 2, Nürnberg 1967, pp. 620-668, aqui pp. 
623-641, 662-668; idem, Die Stückwerker von Nürnberg bis ins 17. Jh., en: 
Beitrr. z. Wirtschafts- und Stadtgeschich te. Festschrift fur H. Ammann, Wies- 
baden 1967, pp. 333-352; para las ciudades flamencas H. van Werveke, Indus- 
trial Growth in the Middle Ages. The Cbth Industry in Flanders, en: Econe 
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mic History Review, 2nd Ser. 6 (1953/54), pp. 237-245. 
C.M. Cipolla, Decline (v.n. 51), pp. 205-207; S. Gramulla, en: Kolner Wirts- 
chaft (v.n. 48), Bd. 1, pp. 500-505; E. Wiest, Die Entwicklung des Niimberger 
Gewerbes zwischen 1648 und 1806. Stuttgart 1968, pp. 156-162. 
C .-P. Clasen, Die A ugsburger Weber. Leistungen und Krisen des Textilgewer- 
bes um 1600, Augsburg 1981, pp. 17-22; P. Dirr, Augsburger Textilindustrie 
im 18. Jahrhundert, en: Zeitschr. des Hist. Vereins Schwaben und Neuburg 
37 (191 l), pp. 1-106, aqui pp. 9-12; W. Zom, Handels- und Industriegesch. 
Bayer.-Schwabens 1748-1870. Wirtschafts-, Sozial- und Kulturgesch. des 
schwab. Untemehrnertums, Augsburg 1961, pp. 42; R. Bettger, Das Hand- 
werk in Augsburg beirn Ubergang der stadt un das Konigreich Bayem. Stadt. 
Gewerbe unter dem EinrluP politischer Veranderungen, Augsburg 1979, pp. 
179. 
P. Dirr, Textilindustrie (v.n. 83), pp. 28-95 ; W. Zorn, Handels und Industrie- 
gesch (v.n. 83), pp. 42-66. 
P. Dirr, Textilindustrie (v.n. 83), pp. 39,46 y 59; W. Zorn, Handels- und In- 
dustriegesch. (v.n. 83), pp. 5 1-58, 64 y SS.; V. Haertel, Die Augsburger Webe- 
runruben 1784 und 1794 und die Struktur der Weberschaft Ende des 18. Jhs., 
en: Zeitschr. des Hist Vereins J: Schwaben 64/65 (1971), pp. 121-268, aqui 
pp. 146-169. 
V. Haertel, Webentnmhen (v.n. 85), pp. 158 y SS; 184 y SS; sobre la industria 
doméstica rural en Augsburgo, idem, pp. 186-196 y J.L. Kolleffel, Schwab. 
Stadte und Dorfer um 1 750. Geographische und topographische Beschreibung 
der Markgrafschaft Burgau 1749-1 753, WeQenhorn 1974, passim, v.p.e. pp. 
185 y SS. (Burgau). 
H. Kisch, Erbe des Mittelalters (v. n. 3 7), pp. 302 n. 269; M 
H. Kisch, Erbe des Mittelalters (v. n. 37), pp. 302 n. 269; M. Schultheis-Frie- 
be, Die frz. Wirtschafts-politik irn Roer-Departement 1 792-1814, Tes. Doc. 
Bonn 1969, p. 208. 
H. Kisch, Erbe des Mittelalters (v.n. 37), pp. 267-270, 291-308; H. Kley, 
Geschichte und Verfassung des Aachener Wollenambachts wie iiberhaupt der 
Tuchindustrie der Reichsstadt Aachen, Siegburg 191 6 ,  pp. 5 1-54,218-228. 
J. Koch, Geschichte der Aachener Niihnadeizunft und Nwadelindustrie bis 
zur Aufhebung der Zünfte in der frz. Zeit (1798), en: Zeitschr. des Aachener 
Geschichtsvereins 41 (1920), pp. 16-122, aqui pp. 74-85, 95-1 19. Siguiendo 
10s censos de poblaci6n de 1800, productores de agujas estaban asentados SO- 
bre todo en Pannesheide, Klinkheide, Kohlscheid y- Eslendorf (Hauptstaatsar- 
chiv Düsseldorf: Roer-Departement Nr. 1663,1664, 1667). 
P. Corfield, A Provincial Capital in the Late Seventeenth Century: The Case 
of Nonvich, en: P. Clark/P. Slack (eds.), Crisis and Order in English Towns, 
1500-1 700. Essays in Urban Histoiy , London 1972, pp. 263-3 10, aqui pp. 
274-287, 295 y SS.; Clark/Slack, Towns (v.n. 47), p. 53; M.J. Daunton, Towns 
(v.n. 47), p. 270. 
D. Defoe, A Tour through the Whole Island of Great Britain (Everyman's Li- 
braiy), London 1974, Parte 1, p. 63. 
P. Corfield, Nonvich (v.n. 90), pp. 280-286. 
T.J. Markovitch, Les industries laini2res de Colbert a la Rtvolution, Cenhve 
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1976, pp. 175-180, Cit. idem. p. 177; v.t. L. Trenard, en: Histoire d'une me- 
tropole (v.n. 5 6), pp. 247-25 l .  
92 S. Chassagne, Diffitsion (v.n. 16), p. 101 ; J. Sion, Paysans (v.n. 16), pp. 172- 
186; P. Dardel, Commerce, industrie et navigation B Rouen et au Havre au 
XVIIIbme sikcle. Rivalité croissante entre ces d e u  ports. La conjoncture, 
Rouen 1966, pp. 114-124; J.P. Bardet, en: M. Mollat (ed.), Histoire de 
Rouen, Toulouse 1979. 
93 Ch. Engrand, Concurrences et complémentarités des villes et des campagnes: 
les manufactures picardes de 1780 B 1815, en: Revue du Nord 61 (1979), pp. 
61-81, aqui pp. 62-66. Tabla en P. Kriedte, Spatfeudalismus (v.n. 41), pp. 
164. 
94 P. Deyon, Amiens (v.n. 26), pp. 214 y ss. 
95  P. Deyon, Le mouvement de la production textile B Arniens au XVIIIe sibcle, 
en: Revue du Nord 44 (1962), pp. 201-21 1, aqui pp. 207-21 1 ; Ch. Engrand, 
Concurrences (v.n. 95), p. 63. 
96 J. Godart, L 'ouvrier en soie. Monographie du tisseur iyonnais. Etude histori- 
que, economique et sociale. Premiere partie: La reglementation du travail, 
1466-1 791, Lyon etc. 1899, pp. 77-97, 179-204 y passim; E. Pariset, Histoire 
de la fabrique iyonnaise. Etude sur le regime social et économique de l'indus- 
trie de la soie a Lyon, depuis le XVIe siecle, Lyon 1901, pp. 127-258; P. 
Cayez, Metien jacquard et hauts fourneaux. Aux origines de I'industrie 
lyonnaise, Paris 1978, pp. 41-60; M. Garden, Lyon et les Lyonnais au XVIIIe 
siecle, Paris 1970, pp. 275-320, 572-592; como resumen R.J. Bezucha, The 
Lyon Uprising of 1834. Social and Political Conjiict in the Early July Monar- 
chy, Cambridge, Mass. 1974, pp. 1-13. 
97 M. Uvy-ieboyer, Les banques européennes et l'industrialisation intemationa- 
le dans la premiere moitié du XIXe sigcle, Paris 1964, pp. 138-144 (con ma- 
pa); P. Cayez, Metien (v.n. 98), pp. 152-159; idem; Crises et croissances de 
I'industrie lyonnaise 185Q1900, Paris 1980, pp. 56-61; Y Lequin, Les 
ouvriers de la region lyonnaise (1848-19141, vol. 1, Lyon 1977, pp. 27-36 y 
10s mapas 2-15, idem p. 491-504; v.t. E. Pariset, Histoire (v.n. 98), pp. 306- 
308. La producción de pasarnaneria en la zona de St. Etienne puede conside- 
rarse como el punto límite de la "grande fabrique" ya antes de 1789; v. Lévy- 
Leboyer, a.a.O., pp. 131 y ss. 
u 
98 Esto 10 debo a una indicaci6n de Car10 Poni. En 10 restante parece ser que la 
expansión de la "grande fabrique" se desarroll6 en el s. XIX en conexión con i 
la "vogue des tissus noveauté"; v. M. Lévy-Leboyer, Banques (v.n. 99), p. 144. X 
99 M. Garden, guvriers et artisans au XVIIIe sibcle. L'exemple lyonnais et les i 
problkmes de classification, en: Revue d'histoire economique et sociale 48 $ r (1970), pp. 28-54, aqui pp. 28-32, 53 y SS., y la bibliografia citada en la n. 98. 1 
'O0 L. Trenard, La crise sociale lyonnaise B la veille de la Révolution, en: Revue 
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'O2 M. Uvy-Leboyer, Banques (v.n. 99), pp. 143 y SS. 
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dustrielle en Belgique, 1777-1847, Bruxelies, 1979, pp. 78-96. 
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nueva división internacional del trabajo con el característic0 desplazamiento 
de partes especialmente intensivas del proceso de trabajo en la producción de 
mercancías de 10s paises industrializados al mundo subdesarrolíado; sobre es- 
to v. F. FrobellJ. HeinrichslO. Kreye, Die neue internationale Arbeitsteilung. 
Strukturelle Arbeitslosigkeit in den Industrielandern und die Industrialisie- 
rung der Entwicklungslander, Reinbek 1977, y M. Fay, en: Strukturverande- 
rungen in der kupitalistischen Weltwirtschaft (Stamberger Studien 4), Frank- 
furt 1980. 
' O 5  D. Herlihy, Ch. Klapisch-Zuber, Les Toscans et  leurs familles. Une étude du 
catasto de 1427, Paris 1978, pp. 18 1-1 88; K.J. Beloch, Bevolkerungsgesch. 
Italiens, Bd. 2, ~e r l i n~1965 ,  pp. 148 SS.; F. Irsigler, en: Kolner Wirtschaft 
(v.n. 48), Bd. 1, p. 227; H. Pohl, en: idem, Bd. 2, p. 23; H. Diederiks, Leiden 
(v.n. 52), pp. 148-152. 
' O 6  J. Janssen, Die historischen Notitzen, en: H.A. von Fiirth, Beitm und Mate- 
rial zur Gesch. der Aachener Patrizier-Familien, Bd. 3, Aachen 1890, pp. 
1-390, p. 321 y v. t. H. Kisch, Erbe des Mittelalters (v.n. 37), pp. 297-300, 
aquí t. p. 297 n. 247 la cita parcialmente. 
' O 7  L. Trenard, en: Histoire d'une métropole (v.n. 56), pp. 247-251. 
' O 8  H. Diederiks, Leiden (v.n. 52), pp. 150-156; N.W. Posthumus, Geschiedenis 
(v.n. 52), Bd. 3, pp. 1037-1 114. No se libraron de estos problemas 10s cen- 
tros protoindustriales, como el levantamiento de 10s tejedores de Monschau 
de 1769, cuya causa principal se hallaba en el desplazamiento de la manufac- 
tura al campo; v. E. Barkhausen, Tuchindustrie (v.n. 3 9 ,  pp. 98-101. 
' O 9  V. 10s comentarios del tejedor lanero de Lille, Chavatte, en su diario: A. 
Lottin, Chavatte (v.n. 56), pp. 81 y SS. 
" O  P. Deyon, Mouvement (v.n. 97), p. 210. Ya erm usuales este tip0 de expedi- 
ciones de castigo en el Flandes del s. XIV; V. D. Nicholas, Tensions (v.n. 26), 
pp. 99-1 15,188-209 y SS. 
l' Los suburbios tenían funciones similares; frecuentemente era un estadio inter- 
medio en el proceso de expansión manufacturera. Sobre la formacibn de su- 
burbios, v.e.0. K. Czok, Die Vorstadte. Zu ihrer Entstehung. Wirtschafts- und 
Socialentwicklung in der alteren deutschen Stadtgesch., Berlin 1979; B. vor 
der Dollen, Vorortbildung. Zur Überformung liindlicher Siedlungen durch die 
Satdt vor der Industrialisierung, en: Die alte Stadt 7 (1980), y sobre Nirnes, 
donde en el s. XVIII se desplazó la manufactura de la seda de la ciudad a 10s 
suburbios, v. P. Cayez, Métiers (v.n. 98), p. 45 y fig. 12, p. 376; J. Bezucha, 
Uprising (v.n. 98), pp. 24, o L. Teisseyre-Sallmann, Urbanisme et société: 
L'exemple de Nimes a u  XVIIe et XVIIIe sikcles, en: Annales E.S.C. 35 
(1980), pp. 965-986, aqui pp. 966-972,976-978. 
'I2 J. Merrington, Town and Country in the Transition to Capitalism, en: P. 
Sweezy et al., The Transition from Feudalism to Capitalism. Introduction by 
R. Hilton, London 1976, pp. 170-195, (hay trad. cast. Dobb, Seety et al. La 
transición del facdalismo al capitalismo, Barcelona, 1979), aqui pp. 177-190, 
$i c t. de p. 180; M. Dobb, Studies in the Development o f  Capitalism, London 
1963, PP. 151-176. 
' I3  Sobre el concepte de externalización, v. F. Frobel et al., Arbeitsteilung (v.n. 
106), p. 48. 
'I4 J.C. Perrot, GenGse d'une ville modeme. Caen au XVIIIe sikcle, Bd. 1-2, Paris 
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etc. 1975, aquí vol. 1, pp. 348439 (producción), 440-531 (comercio), vol. 2, 
pp. 944-952 (resumen) a partir de su ejemplo de Caen ve, tras sus reflexiones 
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